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			Capítulo 1

			Recuerdos pasados

			Cuando Jerome cruzó el umbral, de pronto, se encontró en una estancia austera, con suelo de madera y paredes de piedra. Iluminada por la luz de dos velas se discernían muebles sencillos y un jergón de paja en medio de ella. Debía buscar por qué ese recuerdo era importante para él. En las nueve regresiones anteriores había conseguido valiosos mensajes que estaban modificando absolutamente los valores e intereses, y otros aspectos, de su vida actual.

			Ahora se encontraba por lo menos cuatrocientos años atrás en el tiempo y al mirar hacia la cama vio al que era su padre agonizando. Pero, ¿por qué se estaba muriendo? 

			Se acercó a la ventana y observó que la puerta principal de la antigua casa estaba prácticamente colgada por la nieve; estaba siendo un invierno duro, se habían quedado sin comida y una manada de hambrientos lobos sitiaba su hogar. Al mirar a los condenados animales se dio cuenta de que ellos sabían perfectamente que él y su padre tenían la imperiosa necesidad de salir afuera para conseguir algo de comida, así que para las bestias solo era cuestión de tiempo que unos cuantos kilos de carne asomaran por la puerta. A Jerome le empezaron a invadir los recuerdos más recientes de esa antigua vida anterior.

			Luwee, así era como se llamaba en esa época, revivió mentalmente cuando empezó el asedio de los lobos. Al salir un día a buscar las presas atrapadas en las trampas que él y su padre se dedicaban a colocar, se topó con uno de esos feroces animales mientras se comía los despojos de una liebre atrapada en una de esas trampas. Al ver la escena, Luwee experimentó ese repentino pavor que se siente al percibir una amenaza importante. Sin poder controlarlo y sin, tan solo, darse cuenta de ello, ese miedo se evaporó de su cuerpo y quedó suspendido en el aire hasta que el delicado olfato del animal advirtió, gustosamente, ese aroma que para él resultaba inconfundible. El chico, aunque llevaba consigo un rifle de doble cañón cargado con dos perdigones de 3 cm de diámetro, pensó que los lobos raramente suelen ir solos y decidió dar media vuelta hacia su casa. Volviendo la mirada hacia atrás constantemente pudo llegar hasta la puerta de su morada, pero eso no hizo más que indicarle a la manada dónde se hallaban él y su padre.

			Los quejidos de su padre le sacaron de sus pensamientos. Lo miró. Estaba muy débil. No sobreviviría si no conseguía comida y a él le esperaba el mismo destino.

			—Acércate Luwee, —le dijo su padre —debo decirte que éste es el final que el señor feudal preparó para nosotros.

			—No diga eso Padre, el señor Lorrein, fue siempre bueno con nosotros.

			—El señor de estas tierras nos confinó a varios kilómetros de Erisim sabiendo que en una situación así no seríamos capaces de llegar al pueblo.

			—¡Padre! ¿Por qué iba a desear nuestra muerte el señor Lorrein? Somos los mejores tramperos de Erisim y pagamos religiosamente nuestro tributo.

			—Ni yo ni tu madre te dijimos nunca el precio de nuestra unión. Tu madre y yo vivíamos en otra comarca cuando decidimos escapar para que el señor de esas tierras no ejerciera su derecho de pernada con tu madre. Derecho que en muchas otras tierras ya fue abolido. Al huir, logramos evitar ese crudo momento. Pudimos establecernos aquí y vivir tranquilos hasta que un primo de Lorrein se desposó con la hermana menor de Siegfried, entonces Lorrein, condicionado por su igual, nos envió su séquito para decirnos que ya no éramos gratos en las cercanías de Erisim. Pereceremos aquí porque Siegfried no pudo acostarse con tu madre hace diecinueve años.

			Aturdido por la incertidumbre y la ira Luwee bajó las escaleras hacia la despensa fuera de sí golpeando cualquier objeto que se puso en medio de su camino, cogió su rifle de doble cañón corto, lo cargó con los dos perdigones que le cabían y se guardó los últimos tres que le quedaban en el cinturón. Blandió su espada de medio alcance y la envainó en su funda colgada de su cadera izquierda. Por lo menos había diez bestias hambrientas al otro lado de la puerta y la desesperación jugaba en su contra. Necesitaba algo más para que no fuera un mero suicidio. Asió uno de los soportes para antorchas y lo llenó de brasas al rojo vivo. Humano y animales lucharían para seguir vivos. 

			Abrió la puerta apartando como pudo la nieve que se desprendió del techo. Tenía el soporte de hierro forjado con las brasas en la mano derecha, el sable en la izquierda y el arma de fuego pendiendo de su cintura. Entonces, se fijó en cómo el líder de la camada dejó de aullar y sin dejar de estar sentado lo miró, sonriéndole. Tres de ellos, los más jóvenes, asomaron el hocico tras las sombras y se vislumbraban otros cuatro por detrás del jefe del grupo. En un primer instante no se acercaron. Luwee percibió como le olían, le estudiaban y le degustaban entre sus fauces disfrutando de ello. Pensó que esas bestias eran poseedoras de un legado genético perfeccionado durante milenios y que disponían de un talento innato para la caza que él no tenía. Éstas empezaron a andar en círculos aullando y mirándole. En esta ocasión el olfato de los animales les permitió captar el mismo rastro que les sirvió para encontrar el refugio de los humanos,  ese temor flotando en el aire. Aunque esta vez estaba mezclado con una potente dosis de rabia y desafío.

			Luwee plantó las brasas dos metros enfrente de él, desenfundó el arma y vio que un gran lobo se apresuraba hacia él. No podía desperdiciar un solo disparo así que esperó, esperó a que el lobo saltara sobre él para dispararle, pero en lugar de eso fue a morderle los pies. Luwee dejó caer todo el filo de su empuñadura sobre el torso del animal, ambos soltaron un fuerte grito. Uno de dolor, el otro de pavor y excitación. Al levantar la vista, tres fauces abiertas se acercaban deprisa por distintos flancos. La planta de la casa tenía forma de ele, cosa que le permitió no tener que preocuparse por sus espaldas. Apuntó bien el arma y confió en sus dotes como tirador. Abatió a uno dejándolo desparramado. Con un certero movimiento alcanzó también al segundo que se había acercado muchísimo. ¡Bien! Pero el arma se había quedado sin más perdigones y el tercero le saltaba encima. Instintivamente dirigió su espada hacia la bestia y ésta cayó encima de él siendo atravesada por el filo. Ambos se encontraron en el suelo abrazados por la fría nieve. Se deshizo del cuerpo sin vida del animal y rápidamente, viendo que sus atacantes no se precipitaban en una nueva acometida, cargó dos perdigones más con la correspondiente pólvora. Cogió dos brasas con los guantes y gritando de una forma desconocida para él, se las tiró al resto de la manada. Se oyó algún alarido de dolor por escocedura. Luwee volvió a gritar con lágrimas en las mejillas, jadeaba de pura adrenalina y estaba preparado para el siguiente ataque. El líder de la camada se movía de un costado a otro con un vaivén que insinuaba sus dudas. Entonces, Luwee asió la pata de uno de los animales que estaban tendidos en el suelo y la cortó con dos golpes de su espada, la agarró por la pezuña y se la arrojó al resto de los lobos. En ese momento el líder del grupo vio que, quizás, ese hombre no sería un bocado tan fácil. Se retiraron, por el momento, y Luwee lloró y lloró con diferentes sentimientos al borde de la ebullición dentro de sí. Entonces pensó en Siegfried.

			Jerome despertó con un llanto de su hipnosis. Ian trató de calmarlo, sorprendido de que hubiese despertado del trance sin que él le guiara de vuelta a la actualidad. Apenas necesitaba un guía para realizar la regresión.

			—¿Estás bien?

			—No sentí tanto miedo en toda mi vida.

			—Tranquilo, ya estás de vuelta. ¿Te das cuenta de que yo no te he guiado para que regresaras?

			—Sí. Ese chico… yo, vaya. Crecía una ira dentro de mí que no podía contener. Tuve que volver.

			—¿Has sacado algún mensaje en claro del recuerdo?

			—Quizás…quiero pensar en ello, me parece que esta vivencia requiere meditación a fondo.

			El joven de 28 años salió de la consulta de su terapeuta conmovido por lo que había revivido. Entró en el bar de la esquina para serenarse y tomar un café. Había iniciado ese tratamiento a través de la hipnosis regresiva después de que su tío superara por completo un miedo irrefrenable al agua. El desdichado no podía acercarse a ningún sitio en el que hubiera más de 3 metros cúbicos de agua. Incluso lo pasaba mal con cada ducha. Después de varias hipnosis llegó al recuerdo de una vida pasada en la que moría ahogado en el mar al caer de una embarcación. Lo que le generó un trauma no solucionado y que producía nuevos conflictos en la vida actual, fue que su hijo de 6 años quedó a bordo de esa embarcación. Cuando Jerome se enteró de este suceso sintió un enorme interés por saber si realmente había tenido vidas anteriores y si él también podría resolver ciertas cuestiones que no podía entender de sí mismo.

			Pagó su café y salió del bar. Le esperaba una tarde intensa en la Universidad. Ese año, si nada se torcía, finalizaría su segunda carrera, economía. La primera que empezó a los dieciocho fue historia. Siempre fue un buen estudiante y había podido acceder en ambas ocasiones a la universidad pública. Fue a partir de su relación con su padre cuando Jerome empezó a sentir un considerable interés por la historia del ser humano. En ocasiones pasaban juntos largas tardes mirando documentales sobre la primera y segunda guerras mundiales, historia de Europa y en general cualquier documento que contara algo acerca de la historia en occidente.

			—Hay quien alardeando te podría decir que la historia es importante porque para saber quiénes somos y hacia dónde vamos debemos saber quiénes fuimos y qué hicimos. Y aunque eso no deja de ser cierto, la verdadera importancia de la historia es que no debemos convertirnos en una sociedad irresponsablemente amnésica.

			Aquellas palabras de su padre calaron hondo en su ser  y a los dieciocho años, después de superar la selectividad, ya tenía su decisión tomada. No obstante, durante todos los años de los primeros estudios se fue dando cuenta de que en todas las sociedades en las que había aparecido el dinero,  una minoría de personas se había ocupado de acaudalar la mayor parte de éste, hacer uso con opulencia del poder que otorgaba y subyugar al resto de dicha sociedad. Por esa razón decidió que debía entender un poco mejor qué significaba ese concepto de “dinero”, cada vez más abstracto en  las sociedades actuales. De ese modo, tal vez algún día, podría usar sus conocimientos en favor de los desafortunados. Lo que nunca llegó a pensar fue que en un futuro próximo acabaría por cortar dedos de otras personas, torturando, dictando e incluso matando para conseguir que el futuro no fuera como el pasado que había estudiado.

			Fragmentos de una conversación entre Adolf Hitler y su puño derecho Heinrich Himmler;

			—Tengo la sensación de que el sol reluce con un color especial cuando volvemos a nuestra querida Alemania, ¿tiene usted esa misma sensación, mein Führer?

			—Efectivamente Heinrich, ¿cree usted que las otras sub—razas captarán esta sutileza?

			—Dudo mucho que tengan esa suerte, mein Führer.

			—Suerte… mmm. A veces tengo la sensación de que nuestra suerte depende del juego de azar al que Dios decide jugar en cada momento.

			—Bonita reflexión, mein Führer.

		

	
		
			Capítulo 2

			Revelaciones

			Esas regresiones que Jerome experimentaba estaban cambiando algo más que sus intereses y sentimientos. Después de la tercera hipnosis, abrumado por sus recuerdos, decidió ir al bar con sus amigos para ver el partido de futbol más importante del mes, Real Madrid-Barcelona. A él, todo el espectáculo que se formaba alrededor del fútbol siempre le había parecido un comportamiento primitivo. Nunca entendió por qué esa representación lograba modificar el estado de ánimo de las personas hasta límites incomprensibles para él. Al fin y al cabo que ganara o perdiera su equipo no modificaba un ápice la vida de nadie. Estaba convencido de que si un solo día, al entrar todos los seguidores de uno y otro equipos, se visualizara un documento legal en el que apareciera el Rey, el Presidente y un juez asegurando que lo que sucediera en ese estadio, quedaría al margen de la ley con toda impunidad, pocos saldrían ilesos de ese encuentro.

			De todas formas no tenía ganas de pensar en nada y unas cervezas con los amigos lo distraerían. Antes de empezar el partido se fijó en un tablón colgado en la pared de detrás de la barra del bar, era una porra con diferentes apuestas. El afortunado que acertara el resultado exacto ganaría 250 euros de bote. Dentro de su cabeza alguien dijo:

			—0-5 —Pasaron unos segundos y oyó de nuevo la voz —0-5

			—¿0-5? —Su amigo Ricardo que estaba a su lado le escuchó articular ese resultado en forma de pregunta.

			—¿Crees que ganará el Barcelona en el campo del Madrid 0-5? —Otra vez sonó esa clara voz con el mismo mensaje. Esa voz no era ningún interlocutor, no iba a discutir nada, simplemente daba esa información de forma concisa. Jerome no sabía si decirle a su amigo que estaba oyendo voces, si llamar a su psiquiatra, si apostar por ese resultado o si debía irse a casa inmediatamente con una preocupación más. ¡Qué coño! Pensó.

			—¡Pues sí Ricardo, el Barça ganará ٠-5 en el campo del rival!

			Cogió dos euros y los introdujo en el pote que había para las apuestas escribiendo su resultado en la papeleta que había al lado de éste. Sus amigos le animaron con comentarios irónicos y risas acerca de su apuesta. Todos enmudecieron cuando el resultado final fue, ni más ni menos, que 0-5 a favor del Barcelona.

			Al ver que había ganado la porra y que, además, era el único acertante se empezó a desternillar de risa. Era extraordinario, “algo” le había comunicado el desenlace del partido y era correcto. Sus amigos lo abrazaban, lo insultaban con cariño,  lo golpeaban amistosamente y, al final, lo apretujaron contra una pared montando un auténtico circo. Esa noche pagó toda la cuenta de la mesa con la mitad de lo que había ganado y se fue a casa lleno de alegría e incomprensión. Prefirió consultar primero con Ian Bosch antes que ir contando por ahí lo que le había sucedido.

			Al cabo de una semana acudió de nuevo a la consulta del psiquiatra. Éste tenía una formación específica en terapias de hipnosis gracias a todo lo que su mentor norteamericano le había enseñado. Tiempo atrás, Ian se había desplazado por un período de un año a la ciudad de Nueva York para aprender, al lado de Brian Weiss, la técnica que éste había desarrollado. Así, pudo llegar a dominar las particularidades del método y convertirse en un gran hipnoterapeuta.  Durante la visita de ese día el médico le contó que no era nada frecuente, pero que un porcentaje muy reducido de personas que practicaban ese tipo de terapia se llevaban algo más que sus recuerdos a la vida actual. Su mentor y algunos otros colegas de la disciplina habían documentado casos de pacientes con sueños premonitorios, sentidos agudizados, percepción extrasensorial, una sensación de mayor comprensión de la vida y otros cambios de esa índole, pero nunca habían representado una amenaza para otros o constituido algo negativo para esas mismas personas.

			A medida que iban pasando las sesiones sus nuevas “percepciones” se hacían más presentes. Poco a poco empezó a ver cómo funcionaba  y se dio cuenta de que poseía nada más y nada menos que los secretos del azar. Después de ese episodio en el bar y de resolver algunas dudas con el doctor Bosch decidió ahondar en su nueva habilidad. Era lo más emocionante que había sentido en años. Cogió unos dados y cada vez que los removía dispuesto a lanzarlos, esa voz aparecía de nuevo diciéndole el resultado correcto antes de que se quedaran quietos. Esto se ponía interesante. 

			Llamó a Claudio, uno de sus más estrechos amigos, y se fueron al casino de Barcelona. Antes de entrar estaba terriblemente nervioso. Quizás, al entrar en ese lugar, esa nueva voz le asaltara sin cesar en un tumulto de cifras, descubrieran algo raro en él y acabara linchado por dos gorilas en la puerta trasera. También era posible que su amigo no reaccionara muy bien si se daba cuenta de ello… Por esas razones prefirió ser sumamente cauto y desempeñar su papel como un buen actor.

			—¿Por qué has decidido ir al casino? ¿Lo haces a menudo?

			—No Claudio, pero algo me dice que hoy vamos a ganar.

			Al entrar en la primera sala se quedó algo más tranquilo al ver que esa voz no le atormentaba constantemente. Tenía que dirigir su atención hacia alguno de los juegos para oír el resultado. Se postró ante una máquina tragaperras, la observó y…

			—¡١٢ avances! 

			Genial. Esa máquina daría premio a quién le tirara doce monedas más. No podía desperdiciar la ocasión jugando a esa máquina, así que se fueron directamente a la ruleta. Se sentaron, pidieron un Martini Gold y Jerome se fijó en el traqueteo de la bola al corretear por encima de los números.

			—18 negro.

			Apostó veinte euros al trece rojo, los perdió. Tuvo que esforzarse para no reír. ¡Había tocado el dieciocho negro! Mostrando la mejor desilusión que supo volvió a coger otra ficha, esperó.

			—6 negro.

			Esta vez puso los veinte euros en el negro, era o doble o nada. Ganó. Claudio le golpeó la espalda aliviado, no le hacía gracia ver perder dinero a un amigo. Su percepción era infalible. Podía ganar cuanto quisiera pero si llamaba la atención jugaría mal sus cartas y se arriesgaría a que en algún momento de ese u otro día, le vetaran la entrada. Quizás su miedo era fruto de las películas, nadie podría acusarle nunca de tener un chivato dentro del cerebro que le soplara los resultados, pero la gente con dinero saben proteger bien su capital de buitres merodeadores. Tenía que sacar el máximo provecho de ese nuevo don.

			Así que se planteó ganar un primer pellizco sin grandes rodeos. Apostó cien euros al siete negro, ganó dos mil. Euforia. Apostó quinientos euros al tres rojo, los perdió. Otros 500 al 14 rojo que también perdió y los mil que le quedaban los puso al 9 negro. Claudio lo miró expectante expresando gran duda con sus cejas. Al ganar 20.000 euros se pusieron a brincar, bailar, vitorear cánticos y, abrazados, se fueron a la ventanilla a cobrar el premio. Ese día nadie les acusaría de nada. Fue un golpe de suerte fortuito que no levantaría sospecha alguna.

			Los dos amigos se fueron a cenar a un buen restaurante, él pagó la cuenta y le ofreció 500 euros a su amigo como obsequio. La alegría reinaba en sus semblantes pero algo le decía que ese dinero no era para despilfarrarlo en lujos. Ese algo se parecía a la “voz”, solo que sonaba desde la letanía y de forma más débil.

			—Claudio, te voy a hacer una pregunta pero me gustaría que te tomaras unos segundos antes de contestarla y que tu respuesta no fuera meramente egoísta. ¿Tú qué harías si pudieras amasar grandes sumas de dinero? —Sin esperar un segundo Claudio contestó:

			—Me compraría un… ya… —Aguardó, ahora sí, unos segundos—. Supongo que trataría de vivir mejor y… bueno, supongo que intentaría ayudar a gente que lo necesitara.

			Al cabo de unos días la mente del joven estudiante era una olla a presión. Como hijo de una sociedad capitalista, los deseos se le agolparon en la mente. Una vivienda en la ciudad, una segunda residencia en la playa y ¿por qué no una casita en la montaña? No podía dejar de pensar en todas las cosas que podría llegar a hacer y poseer. No obstante, cuando fue capaz de aplacar sus impulsos por un momento se dio cuenta de que más aún que poseer todas esas cosas, lo que quería era motivar un cambio importante. Por encima de tumbarse en la playa y comer un arroz caldoso, anhelaba luchar contra el hambre y por encima de adquirir un coche lujos deseaba cambiar el mercado automovilístico por otro que respetara más al medio ambiente. ¿Por qué? Porque le hervía la sangre al pensar que, según la ONU, se tiraban 1.300 toneladas de comida anuales, porque le dolía el trato déspota e irresponsable de las grandes fortunas del planeta para con la sociedad y el entorno y la permisividad de los gobiernos. 

			Ese sentimiento de injusticia reinaba por encima del deseo de tener cualquier posesión.

			Entonces empezó a enfocar su energía en otro tipo de pensamientos. Podría hacer cuantiosas donaciones a toda clase de oenegés y fomentar el reciclaje y los vehículos eléctricos y…

			Pero por ahora debía acabar los exámenes finales de la Universidad. Eso le ocuparía las siguientes tres semanas y después podría empezar a realizar todas esas cosas. En medio de toda esa agitación, también debía de encontrar tiempo para otra sesión de hipnosis. A Jerome le aparecían unas manchas oscuras debajo de la piel en determinadas circunstancias. Eso sucedía cuando su cuerpo se exponía prolongadamente a una fuente de calor intensa como por ejemplo una hoguera, el sol de verano a mediodía o al bañarse en aguas termales muy calientes. Durante 15 años visitó 6 dermatólogos diferentes y ninguno le había dado ni una respuesta ni una solución aceptables. También experimentaba ciertas iras incontroladas que luego no entendía por qué las había tenido. Al reflexionar sobre ellas no veía motivo alguno para enfurecerse.

			Ian Bosch empezó a contar hacia atrás de nuevo. Jerome, tendido, respiraba profundamente mientras descendía por undécima vez aquellas escaleras imaginarias. Llegó a la puerta que estaba al final de ellas y la abrió. En aquella vida se llamaba Shanahan. Era un adolescente de 15 años. Caminaba al lado de su hermana menor por el bosque, regresaban a casa después de recoger leña. Al aproximarse al poblado empezaron a oír gritos y ver columnas de humo. También se escuchaba el estruendo de una veintena de caballos al trote. Eran los soldados del rey que atacaban a sus padres y al resto de familias que habitaban allí. Los dos hermanos temblaron de miedo. Cynthia quiso gritar pero su hermano le tapó la boca. Si los localizaban los matarían a ellos también. Restaron agazapados entre la maleza observando cómo herían de muerte a muchos de los aldeanos. De repente, algo tiró de sus cinturas hacia arriba y fueron cargados encima de un caballo, uno de los soldados los había descubierto. Shanahan se retorció y rugió de rabia pero un fuerte golpe en la cabeza lo dejó medio inconsciente. Los soldados abrieron la puerta de su casa y lo tiraron, solo a él, encima de los cuerpos sin vida de sus progenitores. Volvieron a cerrar la puerta asegurándose de que no la podría abrir y su hogar empezó a ser devorado por las llamas. Al otro lado de las paredes oía los bramidos de Cynthia. Miedo. Cólera. Desesperación. Pronto el aire fue tan caliente que al entrar en sus pulmones le abrasó los bronquios. Compungido de dolor se tumbó en el suelo. Unas manchas negras se esparcieron por su piel, ésta se quemaba. Murió temiendo por su hermana. 

			Su alma abandonó su cuerpo y apareció en un lugar oscuro, inerte, tranquilo, en silencio. Sintió paz absoluta. Se originó una tenue luz y se hizo presente la visión del difunto abuelo de Jerome.

			—Ahora ya conoces mejor la historia de tu alma. Muchas de tus vidas pasadas han tenido grandes conflictos con los que han ostentado poder. Por eso experimentas iras incontrolables. Tu nombre, Jerome, tiene origen en 1486. El militar que llevó por primera vez ese nombre comandó la defensa de la ciudad de Castelnuovo. Mas la ciudad cayó bajo las fuerzas francesas. Al convertirse en prisionero, el militar inició una vida de meditación y experimentó una revelación: ¿De qué le sirve a un hombre ganar todo el mundo, si se pierde a sí mismo? A través de la oración logró entablar una relación especial con Dios quien lo liberó de sus cadenas y le permitió huir sin ser descubierto. A partir de ese momento dedicó su vida a ayudar a los niños huérfanos, así como a todo aquél que lo necesitara, proporcionándoles educación, comida y techo. 

			»Con esta última revelación tus puertas de la percepción permanecerán abiertas y, si te adiestras y las utilizas adecuadamente, te dejarán conectado a un plano superior. Ahora ya no necesitas saber nada más de tus vidas anteriores. Podrás resolver tus disputas internas y ocuparte de tu vida presente. De la tuya y de la de los demás. Recuerda, lo que se te ha dado no es para ti solamente.

			Esta vez el médico sí lo guió de vuelta, estaba en un trance muy profundo, las palabras del “maestro” habían salido por boca de Jerome siendo audibles para Ian, éste había quedado atónito al oírlas. Era la primera vez, después de todas sus terapias que oía el mensaje de los sabios. El paciente abrió los ojos con mucha lentitud. En esta ocasión le estaba costando encontrarse a sí mismo.

			—Jerome, ¿cómo te encuentras?

			—¡Como si me hubiera pegado dos horas de siesta!

			—Todo eso que has dicho…no eras tú quien hablaba, ¿verdad?

			—No…quien hablaba tenía el cuerpo de mi abuelo…pero tuve la sensación de que no era él.

			—¿Entiendes todo lo que te ha dicho? ¿Qué quería decir con que puedes permanecer en un plano superior?

			—Tengo una ligera sospecha. Pero creo que esto no ha hecho más que empezar, es como si conocer el azar fuera solo la punta del iceberg. Al hablarme ese ser, me decía muchas más cosas de las que las simples palabras comunican…era…ha sido sobrecogedor.

			—Oye Jerome, no tengo ni idea de lo que te está sucediendo. Me asusta pensar que todo esto no acabe bien, en el fondo me siento responsable. Me gustaría mantener contacto telefónico después de esta sesión para comprobar que no pierdes la cordura, ¿de acuerdo?

			Jerome accedió de buen grado a la petición de su terapeuta, aunque se fue sin esa preocupación. Sabía que mentalmente estaría perfectamente, lo que no tenía tan claro era el desenlace de la guerra que pensaba librar. Desde su adolescencia había tenido una fuerte percepción de que demasiadas cosas en el mundo no estaban bien. Creía que un sentimiento de inmoralidad reinaba sobre la humanidad y la voluntad de remediar al globo entero estaba presente en la mayoría de sus pensamientos. Por eso la idea de una guerra contra las grandes esferas del poder tomaba una forma cada vez más nítida. Una guerra en la que el otro bando poseía infinidad de recursos. Bando al que debía pagar con la misma moneda con la que ellos jugaban; al menos al principio, luego quizás se inventaría otra. Trataría de jugar sus mejores cartas y contar con un equipo de apoyo de astutos profesionales fieles a su causa.

			Su plan se manifestó como si dentro de su mente se proyectara una película con un narrador que contara todos los hechos. Los objetivos estaban claros: amasar una gran fortuna, coordinar un equipo para tomar decisiones, montar una fundación que llevara a cabo todos sus proyectos con recursos casi ilimitados y establecer una lucha aplastante contra la contaminación de todo el planeta, las desigualdades económicas  y sociales y la corrupción política. Casi nada.

			Esa misma tarde volvió al casino de Barcelona. Esta vez solo. Se dirigió con andar tranquilo y decidido, de nuevo,  a la ruleta. Esperó a que la bola hiciera su juego. Se sentó sin pedir nada para beber y, cuando empezó el nuevo juego, apostó 10.000 euros al 17 rojo. Ganó de una tacada 200.000 euros. Y esa sería su estrategia a partir de entonces. Entraría una sola vez a cada uno de los mayores casinos de España y Europa hasta conseguir 10 millones de euros. Nadie podría acusarle de nada más que de suertudo.

			A la mañana siguiente Jerome se compró un par de trajes negros y varias camisas de colores. Se abrochó los botones de una camisa amarilla llamativa. Se acicaló uno de los trajes, nada de corbatas. Él era un tipo alto, delgado, no era para nada musculoso pero estaba en buena forma física gracias a la natación que llevaba haciendo desde los 14 años. La combinación de todos esos factores daban una imagen, como mínimo, curiosa y, por qué no decirlo, también atractiva. 

			Cogió una pequeña maleta y se fue a Madrid. En esa ciudad podía entrar en un par de casinos. De cada uno de ellos sacó los correspondientes 200.000, sin problemas. Eran las 18 horas de la tarde cuando, paseando por el parque de El Retiro, se le encendió una luz: ¡La Bolsa! No se le había ocurrido todavía pero, ¿sería capaz de captar  también los movimientos bursátiles y aprovecharse de ellos? Eso atajaba el camino de forma más que extraordinaria. A la mañana siguiente iría a primera hora a la institución económica para salir de dudas. Esto lo podría cambiar  todo;  quizás desde su casa con un ordenador podría reorganizar la riqueza mundial. Sonaba bonito.

			Por el momento, siguió andando relajadamente hacia el hotel donde se hospedaba, pero antes de abandonar el oasis verde para internarse de nuevo en el asfalto, un perro un tanto sucio se le acercó a husmearle los pies. Se le sumó otro perro al primero. No parecía que tuvieran malas intenciones pero tampoco le resultaba agradable la situación. Daban vueltas a su alrededor como si fueran abejas zumbando antes de posarse en una flor. Al final le molestó la escena y deseó que se dieran un cabezazo al cruzarse entre ellos y se largaran de una vez. Al segundo de pensarlo, pasó exactamente lo que había deseado. Los canes chocaron sus cabezas, emitiendo un leve gemido y se fueron sin más.

			Jerome hizo un alto en su paso y reflexionó sobre lo ocurrido, no era coincidencia y lo sabía. Él había hecho eso ignorando cómo. Reinició su camino pensativo y decidió probar intencionadamente si podía hacer algo parecido. Buscó más perros con la mirada sin encontrar ninguno. En su defecto vio un gato medio escondido detrás de un arbusto. Lo miró, lo miró durante unos segundos y le ordenó que diera un salto enérgico. El felino salió disparado entre las hojas del arbusto cual guepardo iniciando su caza. 

			El joven no salía de su estupor, ni él mismo daba crédito a lo que había hecho, ¿hasta dónde podía llegar esa reciente habilidad? Con ese y otros interrogantes en su mente, se dirigió al barrio de chueca donde encontró un restaurante para cenar cerca de su hotel. Ya que iba a hacer de Robin Hood con el dinero de los ricos pensó que podría pedir un cocido madrileño y un buen vino; al fin y al cabo si un diputado se podía gastar  5.000 euros en confeti como pasaba en ese país de chorizos, no sería una malversación el hecho de gastarse 35 euros en una comida y un vino. Durante el sustento pensó que era aburrido estar tantas horas solo y se percató de que en unas mesas detrás había una alegre conversación de cuatro amigos. Cuando éstos acabaron, al salir pasaron a su lado permitiéndole detenerlos y preguntarles en qué local interesante se podía tomar una copa. Después de cruzar cuatro palabras le dijeron:

			—Síguenos, si quieres.

			Sus palabras tuvieron el efecto deseado y Jerome, que ya había pagado, se levantó y se unió al grupo. No les costó entablar cierto compañerismo. Entraron en un pub a tomar unas copas, discutieron de asuntos que preocupan al país, contaron hazañas personales, rieron y lo pasaron bien. Cuando el local se animó un poco más, todos, quien más y quien menos, activaron sus radares, naturalmente integrados en sus mentes masculinas, para encontrar atributos interesantes en el sexo opuesto. La conversación giró en torno al deseo. Ese deseo inherente en todo animal racional, o no. En un momento dado, él se levantó. Con determinación se fue hacia una chica de pelo rubio, facciones delicadas y ojos oscuros. No solo los ojos de Jerome se habían posado en ella, pero valiente se acercó a ella. ¿Qué decir? No se puede decir nada profundo cuando conoces por primera vez a alguien  pero se puede propiciar una situación que pueda conducir a ello.

			—Hola, ¿te puedo invitar a una copa?

			—Gracias, pero me acabo de tomar una.

			—¿Un chupito?

			—Mi novio llegará en cualquier momento.

			No valía la pena perder un segundo más con esa chica, no estaba receptiva. La vida del cazador está llena de fracasos; la virtud de un lobo feroz es no amansarse ni resignarse con las derrotas. Fijar rápidamente otro objetivo es la actitud que asegura la supervivencia de la especie. Jerome ya tenía la experiencia necesaria como para alejarse de esa chica sin aflicción alguna y escrutar de nuevo el local. Había apuntado alto. Intentaría mejor suerte con otra mujer. Volvió con sus nuevos camaradas. Comentó la jugada, todos rieron. No era nada de lo que avergonzarse, simplemente una intentona más que no llegaba a ninguna parte; todos sabían perfectamente lo que era eso. Esa noche consiguió algún beso que otro pero nada tan significativo como para llevárselo al hotel. En cierta manera ya era suficiente lo que la noche había dado de sí. Al día siguiente tenía algo importante de lo que ocuparse. Se despidió de los cuatro amigos y les deseó lo mejor.

			Bajó a desayunar a las 10 de la mañana, un poco más tarde de lo previsto. Otro café, otro ibuprofeno.  Después de servirse lo que más le apeteció del self-service se sentó para comer con toda la calma del mundo con un periódico del día. Leyó la siguiente noticia:

			El 80% de los políticos españoles siguen cobrando unas dietas astronómicas, siguen viajando en primera clase cuando recortan sin cesar los sueldos de los contribuyentes, se agencian salarios por actividades que no desarrollan y siguen financiando empresas y organismos con millones de euros de beneficios anuales mientras muchas familias españolas pierden sus ingresos, sus casas y el acceso al estado del bienestar. Hay quien llama a la desobediencia civil, hay quien trata de cambiar la realidad existente fomentando la economía local, moviendo sus ahorros en banca ética o quien se lanza al voluntariado. Pero, presuntamente, es asumible que la mayoría de españoles desean un cambio de la clase política y el sistema que ésta ha instaurado. ¿No les asusta a estos dirigentes qué les puede pasar cuando realmente la sociedad diga basta?

			Laila Bretón 

			Laila Bretón… esa señora, esa periodista no se cortaba un pelo. Ya había leído en más de una ocasión alguno de sus lacerantes artículos. Esa mujer conseguía hacer hervir la sangre de cualquier ciudadano de clase media. Además, era bien conocida por las entrevistas a las que sometía a personas influyentes del país poniéndolas contra las cuerdas a cada pregunta que les hacía. También había leído el diálogo de alguna de estas reuniones en la contraportada del mismo periódico. Jerome tenía claro que cuando empezara a acaudalar dinero de verdad no quería ser el único que tomara las decisiones de cómo mover ese capital. Quería formar un grupo de personas comprometidas con el que poder discutir y acordar líneas de actuación. Quizás, esa señora fuera un interesante fichaje.

			Nuestro recién doblemente licenciado se levantó. Hizo un gesto para despedirse del camarero y se dirigió al metro rumbo a la bolsa de Madrid. La entrada era un panteón de columnas robustas e impresionantes. Al adentrarse en la primera cámara se vio desbordado. A pesar de sus conocimientos en economía esa abstracta masa de dinero moviéndose que se reflejaba en subidas numéricas, colores rojos, blancos, verdes, líneas que dibujaban altibajos de rentabilidad y demás oscilaciones constantes, lo sobrepasaron. Dedicó un buen rato a estudiar todos esos paneles, esas cifras. Incluso preguntó a un par de personas ciertas dudas que tenía. Cuando llevaba una hora en la estancia asimilando mejor todo ese flujo incansable de información se percató de que no oía la voz del azar. Quizás debía fijar su atención en algún valor en concreto, escrutar sus movimientos. Lo hizo. Se detuvo a mirar los valores del ÍBEX-35, concretamente los de un banco. Fijó toda su atención y se concentró en escuchar sus secretos, aquellas incógnitas que por anticipado podían darle ventajas en una posible inversión. Nada. No escuchó nada de nada. Su sexto sentido no se manifestó en absoluto. Al parecer los movimientos de la bolsa tenían que ver con algo más que con el azar. Demasiadas variables. El valor de las acciones de una empresa no solo depende del azar si no de infinidad de decisiones de personas y las consecuencias que se derivaban de ellas.

			Abandonó esa institución sin perder más tiempo. Volvió al hotel, recogió sus bártulos y se desplazó de nuevo a otra ciudad. Era verano, principios de julio. Había acabado de estudiar definitivamente y tenía un gran plan que urdir. Durante los tres meses siguientes, Jerome ocupó su tiempo entrando en casinos, ingresando el dinero que ganaba y volviéndose a desplazar. Después de España le tocó el turno a Francia, Austria, Alemania, Holanda, Luxemburgo, Italia e Inglaterra. Siempre con la misma forma de actuar. Entrar, esperar una jugada en la ruleta, apostar, recoger el dinero e irse. Durante ese tiempo le pasaron mil aventuras. Conoció hombres y mujeres muy interesantes. Hizo amistades pasajeras con quien compartió unos días de agradable compañía. Sedujo y se dejó seducir experimentando la intensidad de amores fugaces. Se divirtió, se volvió a desplazar, se sintió solo, leyó, se aburrió y se divirtió de nuevo. Pero lo más relevante de esos meses, aparte de los 9 millones de euros que había conseguido acumular, era que sus habilidades psíquicas habían aumentado notablemente. Después de controlar a su son el comportamiento de numerosos animales, pensó que eso debía de probarlo con sus semejantes. De todos sus múltiples encuentros con gente, con aquellos que entabló más confianza  se atrevió a pedirles permiso para entrar en su mente. Jerome no solo era capaz de escuchar los pensamientos de las mentes en las que entraba si no que, una vez dentro de ellas, podía ordenarles realizar diferentes acciones sin que esas personas controlaran sus actos. A menudo era una ocasión en la que ambos involucrados se reían sorprendidos. Otras veces la persona se sentía vulnerable y se asustaba.

			En Italia se encontró en el hall de un hotel a un tipo chileno. Un revolucionario que luchó en contra del régimen de Pinochet. Algo por encima de los sesenta años, lucía unos ojos azules pequeños, un pelo totalmente blanco y un bigote ligeramente teñido de amarillo a causa de la velocidad con que consumía sus “ducados”. En aquellos momentos se dedicaba a escribir libros en contra del imperialismo estadounidense y a decir verdades sobre distintos regímenes autocráticos. Por ello tenía la entrada vetada en Estados Unidos y en otros países. Sus conocimientos de historia eran francamente bastos y sus motivaciones sintonizaban con las del joven. Pasaron horas discutiendo sobre los conflictos del mundo y, cuando Jerome se atrevió a mostrarle sus habilidades, el tipo abrió sus pequeños ojos transformándolos en melocotones de puro asombro.

			—¡Esta vez ordénale a mi mano que me propine golpes en la frente, yo me voy a resistir todo lo que pueda!

			Al principio la mano del chileno se movió del reposabrazos hacia su cara pero se detuvo a medio camino. El tipo se esforzaba todo lo que podía en bajar su mano de nuevo al reposabrazos del sillón. Como si de un pulso se tratara, la mano se tambaleaba en sacudidas. Fue interesante para Jerome ver que alguien podía ofrecer resistencia. Se concentró todo lo que pudo y confirió más energía en la transferencia de su voluntad. La mano del antiguo guerrillero impactó tres veces seguidas en su frente y se detuvo. Los dos cruzaron sus miradas y se les dibujó una sonrisa en la cara. Pronto las sonrisas se convirtieron en carcajadas que acabaron por escucharse en todo el bar del hotel.

			—¡Che! ¿Pero vos sabés que podrías haser con eso? ¡Podrías obligar a todo rico malnasido a poner su dinero en una buena causa!

			—Tristán, ese es el plan que tengo. Llevo tres meses viajando por toda Europa sacándole dinero a todos los grandes casinos  y creo que ha llegado el momento de pasar a la acción ¿me ayudarías a hacerlo?

			—¡Pues claro huevón, será un puro plaser dar por saco a todos esos hijoputa que están jodiendo al mundo!

			Los ojos del chileno brillaban de sincera ilusión. El hombre tenía tantas ganas como él de cambiar el orden establecido de las cosas. Siguieron hablando relajadamente tomando ron con cola en el bar del hotel. Elucubraron sobre las cosas que podrían cambiar, a quién le quitarían el dinero, a quién financiarían y fantasearon con la trascendencia que podrían llegar a tener sus actos. A las tres de la madrugada y después de tres copas, a parte del vino de la cena, el más joven de los dos empezó a mostrar signos de flaqueza debido a los efectos del alcohol. También su nuevo camarada, pero con mayor dignidad. Las réplicas audaces e interesantes dieron paso a la risa fácil y las sandeces. Rieron como borrachos. Las últimas estupideces de la noche las articularon laboriosamente, hasta que decidieron que harían bien yéndose a la cama. Había encontrado a su primer aliado.

			A la mañana siguiente se tomaron un par de analgésicos y un café bien cargado. Empezaron el día con calma y cuando se encontraron mejor ocuparon el tiempo examinando hasta dónde podía llegar el don de Jerome. Éste se introdujo en la mente del otro y se pasó una hora entera manipulándolo a su son. Le hizo caminar, saltar, sentarse, peinarse, leer y un largo etcétera. Pasada la hora, ambos se sintieron exhaustos. El desgaste energético que implicaba era desmesurado. Cuando repusieron sus fuerzas siguieron con los experimentos y, paseando por la calle, Jerome practicó el salto de una mente a otra de la forma más rápida que podía. Y se dio cuenta de que escuchar pensamientos era relativamente fácil y se podía hacer incluso a largas distancias. Enviar imágenes mentales a otra persona ya requería penetrar a mayor profundidad. Y para acceder al control corporal de alguien era imperativo una concentración mucho mayor, así como la proximidad que debía existir entre ambos. Si entraba en una capa superficial, la mayoría de personas no se daban cuenta de que alguien había entrado en su mente y de que escuchaban sus pensamientos. Pero si ahondaba más en la psique ajena ésta se percataba de su violación. Algunas personas se quedaban mirando a su alrededor como intentando descubrir a un atracador que les apuntara con una pistola. Esos días representaron un gran avance en cuanto a dominio y conocimiento de sus aptitudes. Sin embargo, decidieron que ya era hora de regresar a Barcelona. Así que cogieron un avión y, juntos, volaron hacia la ciudad condal.

			Los padres de Jerome aguardaban su regreso con agonía. Cindy, su madre, lo abrazó casi regañándole por haber pasado tanto tiempo fuera. Todos se alegraron de reencontrarse y lo celebraron con una cena en su misma casa. La madre de Jerome era americana y su padre, Andreu, catalán de pura cepa. Por eso el hijo hablaba perfectamente inglés, catalán y castellano. Esa noche comieron tortilla de patatas, jamón ibérico, pan con tomate, queso, diferentes embutidos, ensalada y flan de chocolate casero. Mientras les ponía al día de todos sus movimientos, sus progenitores le escuchaban con atención y estupefacción. Ellos nunca le pidieron dinero para comprarse cosas, arreglar la casa o cambiarse el coche. Entendieron perfectamente que ese dinero sería para personas que lo necesitaban más que ellos. Al fin y al cabo los dos tenían trabajo y eso, teniendo en cuenta los tiempos que corrían, ya era mucho. Pero eso no quitaba que les costara sobremanera creer que su hijo estuviera haciendo todo lo que contaba. Una cosa era conseguir una sanación por medio de la hipnosis como había hecho el hermano de Andreu y la otra era adquirir poderes psíquicos. Les parecía que la conversación que estaban teniendo con su hijo era más propia de un guión de película que de algo que estuviera pasando realmente.

			—¿Pero tú te encuentras bien, hijo? —Sufrió su madre.

			—Mejor que nunca, de verdad. No os preocupéis. —Hizo una pausa y les soltó una pregunta—. Padres, ¿por qué me pusisteis este nombre?

			—Tu abuelo, llamado también Andreu Nin, ya sabes que fue un espía catalán que luchó contra las tropas de Franco. Cuando se vio obligado en 1921 a huir a París, una de las personas que más le ayudaron fue un tal Jerôme. Nunca le rebeló más que el nombre de pila y tu abuelo nunca le pidió que lo hiciera. Pero en sus últimos años de vida me contó, en varias ocasiones, que si no hubiese sido por ese tal Jerôme le habrían asesinado antes incluso de lo que lo hicieron. Es una gran pena que no lo conocieras.

			Acto seguido,  el hijo les habló a sus padres acerca de las palabras que había tenido con “el maestro”, que fue la imagen de su abuelo y,  tanto Cindy como Andreu, no pudieron contener las lágrimas.

			Una vez terminada la sobremesa, se fueron a dormir, puesto que el encuentro fue un día entre semana de finales de septiembre, sus padres trabajaban y él estaba francamente cansado. En los próximos días buscaría piso junto con su nuevo camarada para emanciparse y tener una especie de cuartel general donde desarrollar los detalles del plan. 

			Al cabo de una semana habían encontrado un piso espacioso y acogedor en un antiguo barrio de Barcelona, éste estaba bien comunicado y tenía la tranquilidad de un pueblo.

			—Tristán, ¿cómo empezamos esto? ¿Cuál debe ser nuestro siguiente paso?

			—Como dijiste un día hay que constituir una fundasión y, a partir de ahí, definir las líneas de actuasión que queremos abordar. Habrá que montar empresas, contratar a gente, servisios, nesesitamos unas ofisinas, recursos materiales, informáticos... Pero antes de todo esto tenemos que saber si realmente podrás conseguir el dinero que nesesitamos. Los 10 millones de euros que tienes ahora no son nada si realmente arranca toda la maquinaria que pretendemos. Jerome, tienes que “convenser” a una persona inmensamente rica para que te dé un mínimo de 300 millones de euros y así sabremos que realmente podemos contar con el dinero de las altas esferas y que todo el proseso no se verá interrumpido.

			—Ya... pero, no tengo claro cómo. Me he imaginado la situación muchas veces pero ahora... no sé... Se me antoja una situación que resultará más que violenta, seguramente tendrá guardaespaldas, me estaría jugando la vida. Incluso si de entrada sale bien, luego, esa persona podría responder y atacarme.

			—El secreto es el miedo. Debes haser que se sientan completamente vulnerables ante ti. Deberás mostrar una determinasión sin grieta alguna y haser que teman tanto tus advertensias como a la propia muerte. Entonses harán todo lo que les pidas. Y tú deberás cubrir tu rostro y tapar tu rastro. Pero tienes rasón en una cosa: te juegas la vida. Esos tipos si se enteran de quién eres y ven por dónde haserte daño, sin duda te lo harán.

			—¿Y si sigo con los casinos? —Su interlocutor le respondió con una sonrisa.

			—De ti depende hasta dónde quieres que lleguemos. Lo de los casinos está muy bien, quiero desir que ya es mucho, y ese dinero lo podrías repartir a diferentes organisasiones y países, pero tampoco te engañes, ¿cuánto podrías reunir antes de que el propietario de cualquier casino se quede con tu cara, se harte de ver a un tipo que nunca pierde nada y en sinco minutos se larga con 200.000 euros? Piensa que toda esta gente está conectada. Es muy posible que el tipo que dirige un casino en Madrid tenga estrechas relasiones o incluso posea acsiones de otro casino en Alemania o Fransia. ¿Cuánto te duraría? De esta manera ayudarías a sierto número de gente y punto. No cambiarías el orden establesido.

			—Ya…Entiendo…

			—Escucháme… No te apures. Podríamos practicar primero con una situasión medio real.

			—¿Cómo?

			—Desde que te conosí no paro de darle vueltas a toda esta historia, no te preocupes. Podemos haserlo. Ayer llamé a una empresa de seguridad privada…más bien…a unas personas de confiansa que conosco. En una hora vendrán dos agentes con experiensia como escoltas. Quisás, también, algún día nesesites custodia…

			Al cabo de un rato se presentaron dos armarios en la puerta. Los tipos tenían experiencia en artes marciales y combate de guerrillas. Desde hacía unos años se dedicaban a trabajos esporádicos de escolta. El escritor se encargó de definirles la escena en la que habían de actuar. Éste se sentaría en el sofá del comedor como si estuviera disfrutando de una película y la pareja de guardias intentaría evitar que Jerome llegara a ser un peligro para su protegido. 

			Y así lo hicieron. La pareja de centinelas cogió un plátano cada uno simulando ser una pistola. El asaltante blandió un bastón ornamental indicando que sería una espada ficticia. Salió del piso y se quedó en el corredor. Al cerrar la puerta empezó la acción. Se concentró. Detectó las tres mentes en el interior del piso. Una de ellas estaba más cerca de la puerta, sin dificultades empezó a escuchar lo que pensaba aquél hombre:

			“¿A qué coño están jugando este par? No tengo tan claro que este Tristán sea el mismo de las historias que me contaba mi tío en Chile. Bueno, mientras me paguen el tiempo que me pase aquí… aún repartiremos unas leches y lo pasaremos bien…”

			El agente paseaba por el recibidor hasta llegar a la entrada del comedor donde veía a su compañero postrado, vigilante, al lado de Tristán y luego volvía hacia su puesto original. Pero en el último paseo, quiso detenerse sin poder lograrlo, siguió andando empujado por una fuerza que no podía concebir y que le acercaba a la puerta de entrada. Ordenaba a sus músculos que se movieran como él deseaba pero hacían caso omiso. Era una batalla perdida. Por más que se debatía por recuperar el control de su cuerpo éste le ignoraba. Pequeños gruñidos de impotencia salían de sus labios pero ni tan solo podía gritar. Su mano se dirigió al pomo de la puerta. La abrió silenciosamente. En el salón, algo alertó a Tristán y a Diego.

			—¡Daniel! ¿Todo bien por el recibidor?

			Daniel no podía zafarse de su yugo y empezó a andar hacia el comedor con el plátano en la mano apuntando al frente. Al no oír respuesta Diego también alzó su plátano y se aproximó a la puerta del salón. Tristán se levantó del sofá sopesando sus vías de escape. Solo había una habitación contigua a la sala de estar, entró en ésta, tenía una ventana que daba a la calle; salir por ella era arriesgarse a la caída de 5 pisos. Optó por esconderse bajo la cama. Al fin y al cabo era un simulacro. Cuando Diego vio a Daniel acercársele y apuntándolo con el plátano dijo:

			—¿Pero qué coño haces tío? ¿Se puede saber…?

			—Tira el arma —dijo Jerome situado detrás de su presa —Si no lo haces le puedo ordenar que te dispare o puedo lanzarte mi espada —Esto último le sonó un poco ridículo pero era lo que se le ocurrió, quizás hubiese sido mejor coger otro plátano.

			La cara de Daniel era un baile de muecas y la incomprensión de ambos profesionales era total. Al final Diego tiró el plátano y alzó las manos. Se quedaron inmóviles mientras Jerome entraba en la estancia mostrando su bastón y buscando a su objetivo. Entró en el dormitorio contiguo y, golpeando con suavidad una cabeza que asomaba por debajo de la cama, le pidió a Tristán que saliera de su escondrijo. Lo había logrado, sin herir a nadie. Tristán resplandeció con una alegre sonrisa. Jerome liberó a su prisionero y fue a pedirle disculpas.

			—Perdona, de veras, pero si te pedía permiso para entrar en tu mente no hubiera contado con el factor sorpresa. —Al ver que Daniel se relajaba añadió —¿Es muy desagradable? 

			—¡Joder tío! Es lo más acojonante que me ha pasado. Era como si mi propio cuerpo fuera una prisión en la que lo único que podía hacer era mirar por las ventanas. Ha sido espeluznante. Supongo que si hubiese sabido lo que me estaba pasando no habría sufrido tanto. Pero, ¿es que puedes controlar la mente de quién quieras?

			—De momento nadie ha podido resistirse, sí.

			—Muy bien, pero ahora falta por ver cómo le vas a pedir al huevón en cuestión que te dé la pasta —saltó Tristán mirándolo con severidad —tiene que entender que vas muy en serio, y para que crea eso tendrás que hacer algo más que utilizar las palabras. Si te infiltras en su mente para que te haga una transferencia estando dominado, sus gorilas se te echarán encima. O luego podría decidir ir a por ti. Quizás te parece algo macabro pero cortarle un dedo meñique podría infligirle el miedo suficiente como para que luego no quiera acercarse a ti.

			—¿Qué…?

			—Créeme, es absolutamente necesario algo así.

			Toda esa historia iba demasiado deprisa. Se estaba poniendo en una tesitura que sí había imaginado pero que no creía que debiera hacer realmente. Por el contrario, si erraba y no le tomaban en serio podría verse inmerso en una persecución de la que tampoco tenía ganas. Ese chileno tenía las cosas muy claras y, aunque le tenía plena confianza, quizás era un poco radical con sus ideas. Necesitaba una segunda opinión sobre el tema. La opinión de alguien que mereciera la pena escuchar. De alguien implicado desde otro ángulo. Quizás esa periodista, Laila, con sus años de experiencia en el periodismo político, le daría una nueva referencia más moderada e igualmente efectiva. 

			Esa noche cenaron en el piso unas pizzas. Los escoltas quisieron quedarse para comentar con ellos tácticas de asalto, de protección de civiles  y las posibilidades que ofrecían como francotiradores. Tristán les contó acerca del enlace que les había puesto en contacto y por qué razones confió en ellos. Les pidió que, después de esa noche, permanecieran en contacto, ya que seguramente, bien pronto, volverían a necesitar de ellos. Por supuesto, la discreción y la confidencialidad de ese servicio era una condición absolutamente imprescindible. Los agentes asintieron convencidos y se fueron. Quizás, vieron en ese chico una buena oportunidad para ellos.

			Fragmentos de una conversación entre Alex DeLarge y su camarada George; personajes de la película La Naranja Mecánica.

			—Vaya, vaya Georgi. Cuando te miro a los ojos siento que podría confiarte lo que fuese. Es difícil conocer a alguien y llegar a tener esa certeza y tranquilidad. —Expresó Alex mintiendo.

			—Sé lo que quieres decir, jefe. Antes de formar parte de la banda no confiaba en nadie, pero poco a poco me he dado cuenta de que vosotros siempre estaréis a mi lado.— Dijo sin creerlo realmente George.

			—Claro George, somos la banda de “los drugos” que en ruso significa amigos. Aunque el significado de amigo se queda corto para expresar lo que nosotros somos, ¿verdad?

			—Por supuesto, jefe. Aunque, a menudo, confiar en la persona equivocada puede suponer que te hagan daño. —Matizó George temiendo recibir un garrotazo de su líder.

			—Sí, pero ese nunca será nuestro caso.

		

	
		
			Capítulo 3

			¿Nuevos colegas?

			A la mañana siguiente Jerome se levantó intranquilo. Tenía que resolver sus dudas cuanto antes, a las 9 de la mañana se puso uno de sus nuevos trajes negros y una camisa lisa azul celeste. Salió de su nuevo hogar dirección a la redacción del periódico donde trabajaba Laila. Tenía la intención de hacerle unas preguntas para ver qué tipo de persona era  y valorar si podría unirse al equipo. Si era el caso, le preguntaría acerca de la manera de proceder. Llegó a la entrada de “La Repercusión” y el guardia de seguridad le preguntó a dónde iba. Él dijo que quería hablar con una periodista de la empresa, le pusieron una tarjeta identificativa como visitante en la solapa y una chica del personal salió a su encuentro.

			—¿A quién está buscando,  señor…?

			—Nin, Jerome Nin. Quisiera hablar con Laila Bretón. Supongo que trabaja en el departamento de política.

			Juntos subieron hasta el tercer piso y se encaminaron hacia el módulo C. El espacio estaba organizado tal y como se ve en las películas; pequeños despachos con paredes sin terminar a la altura de la mayoría de ombligos. Decenas de personas trabajaban encarnizadamente delante del ordenador y el teléfono. Su acompañante se acercó a un grupo de cuatro personas que hablaban entre ellas levantadas y separadas por una de esas paredes.

			—Perdonad chicos, no hace mucho que trabajo aquí y no conozco a todo el mundo. Laila Bretón, ¿está en esta sección?

			—Hola, pues sí, normalmente trabaja en ese despacho de ahí, pero Laila no tiene jornada completa, solo viene los miércoles y los jueves hasta las 15 horas. Así que hoy martes no le toca.

			—Bien, señor Nin… ya ve. Si quiere vuelva mañana.

			Entonces la señora a quien le habían preguntado levantó la mirada por detrás de sus interlocutores y dijo.

			—¡Laila! ¿Qué haces aquí? ¡Mira! ¡Te andan buscando!

			Cuando Jerome justo cambiaba su expresión de decepción por una más desahogada, al girarse quedó sin habla. Una débil voz salió de sus cuerdas vocales.

			—¿Cómo…? Pero Laila…la imaginé mayor —Tuvo que hacer acopio de todas sus fuerzas para liberarse del hechizo en el que acababa de caer— ¿Eres Laila Bretón?

			—Sí. ¿Cuántos años se supone que debo tener?

			Laila, ella sola, era un puro espectáculo. Sin hacer nada más. Estando quieta. Siendo lo que era. No era muy alta, por eso quizás no resultaba una chica descaradamente despampanante, a su juicio alrededor de los 30 años, poseía un pelo rojo cobrizo precioso y unos ojos verdes hipnotizantes. Su rostro era esbelto y de una belleza indiscutible. Jerome pensó en una milésima de segundo que cualquier hombre perdería el norte por una mujer como esa. Pero tenía que reaccionar, y pronto, si no quería parecer un auténtico memo.

			—Perdona mi sorpresa es que… desde que leí el primer artículo tuyo que encontré en un periódico…té visualicé con más años y sinceramente menos… guapa. —Jerome escudriñó el rostro de la belleza que tenía enfrente intentando encontrar algún tipo de reacción a ese último comentario pero no atisbó indicio alguno—. Bien, mira, eh…estoy intentando formar un equipo de personas que… ¿podríamos hablar en privado?

			—Oye, mira, he venido a terminar un artículo que tengo que entregar mañana y la verdad es que voy justa de tiempo.

			Las palabras de Laila no encerraban recelo, simplemente sinceridad. Jerome recuperó su buen criterio y abandonando la impresión causada por el encanto del primer contacto, hábilmente añadió:

			—He venido para proponerte un trabajo. He oído que de momento no trabajas a jornada completa. Necesito alguien en mi equipo con tu capacidad de investigación, con tendencia al análisis social y a la crítica de la clase política. Entre otras cosas que así, de entrada, no te puedo revelar. Por eso, antes de darte más detalles sobre el tipo de trabajo que es debería hacerte algo así como una entrevista. Una entrevista para un puesto de trabajo para el que no tendrías queja de sueldo ni de horario.

			En esta ocasión la sorprendida fue ella por la situación que se le planteaba. Miró con cierta acidez a su compañera por haber hablado de sus horarios laborales con extraños, pero su compañera le respondió con una mirada sin remordimiento alguno y asintiéndole como si debiera aceptar la oferta.

			—Bien, acompáñame, iremos al despacho del redactor jefe que en estos momentos está en Inglaterra— Entraron en un despacho con vistas a la avenida Diagonal y se sentaron uno enfrente del otro a ambos lados de una mesa— Tienes tus 20 minutos. Después, de verdad, tengo que seguir con lo que he venido a hacer.

			—Lo entiendo. ¿Crees que es importante que todos reciclemos? —Extrañada por la pregunta Laila contestó.

			—Sí…

			—¿Y tú lo haces?

			—Sí, creo que bastante bien además.

			—Me sirve. ¿Contribuyes de alguna forma con algún tipo de organización que luche por las desigualdades sociales o los problemas medioambientales?

			—Hago una pequeña aportación económica a Greenpeace, pero ni mi sueldo ni mi situación laboral me permiten invertir más tiempo o dinero en este tipo de campañas.

			—Bien, está bien, ya es más de lo que hace la mayoría. Antes de continuar quiero añadir que si me mientes ahora o en algún otro momento, sin lugar a dudas lo sabré, y eso será motivo de perder totalmente el interés por ti y buscaré a otra persona que pueda desempeñar tu labor. —Laila asintió con la cabeza y, sutilmente, fue cambiando su actitud de despachar la situación rápidamente por otra de intriga e interés—. Ahí va la siguiente pregunta y recuerda que solo me sirve si la respuesta es sincera: Imagínate que trabajas en una fundación con un sueldo más que digno y tu jefe tiene plena confianza en ti. Éste te hace entrega de 50 millones de euros para que los inviertas en energías renovables, pagues abogados que defienden causas justas, o se hagan labores de limpieza de océanos, entre otras cosas. Sigue imaginando que tú te pudieras quedar con un tanto por ciento de ese dinero sin que nadie se enterase nunca y jamás te pasara nada malo por ello. ¿Qué harías? —En ese momento Jerome entró, sin permiso, en la mente de ella, escuchando sus pensamientos, pero no escuchó un tumulto de pensamientos que sopesaran diferentes respuestas, solo escuchaba una. Y su respuesta fue rotunda.

			—Yo no me quedaría nada de nadie que precisamente estuviese tratando de hacer un mundo menos injusto y más habitable. —Aunque el entrevistador ya quedó contento con la respuesta, no retiró su escucha telepática; si seguía escuchando sus pensamientos durante la conversación, se podría hacer una mejor idea del tipo de persona que era.

			—Perfecto, solo una última pregunta, y tómate tu tiempo, después me iré: Si te convirtieras en algo así como en Superwoman, ¿qué harías con el mundo?

			—Mmm… nunca me había planteado ser Superwoman…No es fácil la respuesta. La verdad es que mi colega Nico, que es corresponsal de guerra, siempre me dice que le encantaría sentar en una silla a los líderes palestino e israelita uno enfrente del otro, ir proponiendo soluciones viables al conflicto para llegar a la paz y, el que mostrara algún tipo de intransigencia frente a una opción ecuánime,  darle tantos bofetones como fuera necesario hasta que empezara a ser razonable. A menudo fantaseamos con poder hacer algo así y acabar con esa y otras interminables guerras. Supongo que, de ser Superwoman, podría ir por el mundo tratando de finalizar muchos conflictos armados, ¡sí, eso! —Entonces sus labios se tensaron formando una sonrisa. Dios, estaba sonriendo, y era como si un haz de luz atravesara las tinieblas y todo lo que antes estaba triste y marchito cobrara vitalidad y alegría. Entonces, cuando Jerome, embelesado, estaba a punto de parecer retrasado profundo de nuevo añadió:

			—Es una respuesta satisfactoria —¿Satisfactoria? ¿Estaba alelado o qué? Satisfactoria era su camisa azul, la respuesta de Laila había estado genial, antes de empezar a insultarse a sí mismo, ya lo haría luego, dijo—. Creo que puedes encajar en el perfil. Nos quedaría una conversación con…el coordinador…mi socio, vaya. Si te interesa, claro.

			—Sí, me interesa.

			—¿Cuándo podrías?

			—¿Mañana a las ١٨ horas?

			—Bien, ¿podrías pasarte por el paseo Fabra i Puig 53?

			—Allí estaré. Una pregunta. ¿Por qué dijiste que si mentía en mi respuesta sabrías que no era verdad? ¿Cómo ibas a saberlo?

			—Mejor te lo cuento mañana.

			¡Cielos! Él esperaba a una muje2r de cincuenta años con un ancho culo. Y va y se encuentra con una auténtica monada. Intentó alejar a esa chica de su cabeza y regresó a su piso. A las 11horas de la mañana, Tristán ya tenía un montón de papeles que debían firmar para constituir la fundación que se encargaría legalmente de redistribuir toda la riqueza que fueran capaces de amasar. Ese hombre era un torbellino de actividad y poseía recursos de gran utilidad para el joven. La organización tendría unos fundadores que pondrían el dinero necesario para salir a flote y luego, diferentes personas, tras ser “convencidas” harían cuantiosas donaciones que permitirían el desarrollo de todos sus proyectos. Todo completamente legal excepto, por supuesto, la manera de convencer a los donantes que por lo menos podría considerarse alegal. Había que elegir un nombre, un nombre que hiciera referencia a la voluntad de equiparar la riqueza, ¿La Balanza? ¿Como el título de aquel disco del grupo heavy Metallica And justice for all? (En inglés: Y justicia para todos) ¿O quizás, El Contrapeso? Era difícil decidir pero importante elegir un nombre que sonara bien, con gancho y que comunicara sus intenciones. 

			Tenían un par de días para decidirlo. A Tristán le pareció bien que Jerome quisiera consultar con alguien más antes de actuar de una forma que, seguro, tenía consecuencias totalmente imprevisibles. Mientras esperaban la llegada de Laila se sumieron en un sinfín de papeleo y jerga administrativa que aborrecieron sobremanera. Si realmente empezaban a recibir cuantiosas donaciones, debían crear un intrincado tejido burocrático que ocultara sus nombres reales lo máximo posible. De ese modo, el organismo que pretendían crear estaría fundado por un grupo anónimo de apoderados que estaría presidido por una sociedad limitada, que a su vez estaría constituida por diferentes inversores inexistentes. De esa forma sería más complicado rastrear su paradero. Las horas pasaron. Esa noche cocinaron juntos una cena sencilla que disfrutaron, expectantes, ante la incertidumbre de su futuro próximo.

			—Escucháme huevón. Sea lo que sea lo que diga esta mujer mañana, tú debes asimilar que alguien o algo, que no puedo entender qué es, te ha dado unas facultades para que las utilises. Y según lo que me has contado ese… “maestro” que aparesió en tu última regresión te dijo que era para ayudar al prójimo. Con eso quiero desir que deberás asumir riesgos y que tu vida, tarde o temprano, correrá peligro. Créeme, antes o después vendrán a por ti. Te buscarán. Esos mamonasos a quien pretendemos quitarles la gallina de los huevos de oro… no se detendrán.

			—¿Crees que sabremos protegernos? 

			—Encontraremos la manera de avansarnos a ellos y atacarles primero, ¿ok?

			—¿Sabes Tristán? Con toda esta historia a veces me siento como si fuera un superhéroe que salvará al mundo, y eso ha hecho que me pregunte ¿Por qué ningún superhéroe de las películas o comics se ha ocupado de los problemas que tiene la humanidad? Siempre salvan al mundo de supervillanos ficticios pero ni uno solo intenta pacificar los conflictos bélicos o acabar con el hambre. ¿Por qué? En el mundo existen muchos villanos de verdad que hacen girar al mundo en la dirección errónea. ¿Es que no es políticamente correcto para Hollywood? ¡Porque no me creo que no fuera una historia comercial que no pudieran convertir en película!

			—Che, tenés rasón. La verdad es que cuando vi la última película de Superman me paresió un cagón que no tenía huevos de darle un beso a la chica cuando tocaba. Spiderman más de lo mismo, tarda dos películas en besar a la chica que le gusta. Si son tan cagones para eso también lo serán para llevar la contraria a según qué dirigentes del planeta, ¿no? —Rieron por la absurda locuacidad de la reflexión.

			—Por cierto, Laila es increíblemente bonita, que no te pille por sorpresa o los dos quedaremos como borregos.

			A las 18 horas del día siguiente sonó el timbre. Nuestro historiador y economista abrió la puerta. Laila entró. Era un gozo volver a poner los ojos de uno en su estilizada figura.

			—¡Hola!

			—Me esperaba algún tipo de oficinas —Aquella chica no se andaba con rodeos y no parecían gustarle las sorpresas.

			—Estamos en ello. Estamos iniciando algo… Una fundación. Trabajamos en el papeleo —Laila pudo creer lo que oía al ver decenas de documentos esparcidos por doquier.

			—¡Ah! Ya veo.

			Una vez hechas las presentaciones todos se sentaron en la sala de estar  y se relajaron un poco. Los dos socios preguntaron a Laila por el tipo de trabajo que desempeñaba en “La Repercusión”: qué línea le hacían seguir sus jefes, qué tipo de eventos cubría, sus intereses, aspiraciones, etc…A medida que avanzaba la conversación se encontraron todos más cómodos y en sintonía.

			—Verás, la verdadera razón de traerte aquí es porque necesito una segunda opinión acerca de cómo proceder.  Te lo soltaré sin más. En cualquier juego de azar, puedo percibir la combinación ganadora siempre y cuando tenga un mínimo contacto con el juego en sí, por eso no me funciona con la lotería. También tengo habilidades telepáticas y puedo “doblegar” la voluntad de un hombre mentalmente. —Hizo una pausa—. Queremos conseguir dinero de… —La periodista empezó a reírse socarronamente y, escéptica, formó en su mente un mensaje que se disponía a verbalizar—. ¿Somos un par de payasos y te estamos haciendo perder el tiempo? Pues te estoy empezando a aborrecer con tu tosca actitud constantemente. Tu soberbia e incredulidad me irritan. Si tu carácter es realmente este ya te puedes ir.

			Ofendida, la chica se irguió y se giró hacia la puerta para irse. Pero entonces se dio cuenta de que la frase que les iba a espetar era justamente la que había salido por boca de Jerome. Se detuvo un instante y también reconoció que no había sido demasiado amable desde el principio. 

			—Lo siento, de veras, supongo… que estoy harta de que los hombres me valoren más por mi físico que por lo que soy capaz de hacer, y siempre estoy a la defensiva. ¿De verdad puedes leer los pensamientos de otros? Y eso de doblegar la voluntad… ¿Quieres decir mover a otras personas como si fueran marionetas? —Entonces sus brazos se doblaron sin que ella se lo ordenara y empezaron a moverse imitando a una gallina, toda ella empezó a danzar en círculos de una manera bien ridícula. Jerome, sin malicia, empezó a reírse y Tristán le hizo un gesto para indicarle que ya era suficiente. Ella, al recobrar el dominio de su cuerpo y darse cuenta de lo que había pasado también empezó a reír, todos lo hicieron—. Pero ¿qué me has hecho?

			—Me has obligado a hacerte una demostración. —Después de una pausa añadió—: Mira, cualquier hombre se sentiría atraído por tu físico pero yo, cuando acudí a ti, esperaba encontrarme a alguien mucho mayor, con el culo gordo y arrugas en los ojos. No tenía ni idea de tu aspecto físico y lo hice por lo que he visto de tu trabajo.

			—¿De veras?

			—Sí. —Por primera vez hubo una mirada sincera de aceptación y confianza.

			—Bien, entonces, si no te importa podrías seguir explicándome lo que pretendéis, no te interrumpiré.

			—De acuerdo. Tenemos la intención de obligar a las personas más ricas del mundo, empezando por las de este país a hacer cuantiosas donaciones a nuestra fundación. Una vez en nuestro poder, a grandes rasgos, idearíamos un plan de cambio global para cada país fomentando el respeto por el medio ambiente y la dignidad de la sociedad. La pregunta que quiero hacerte es la siguiente: Una vez tenga al ricachón en cuestión cara a cara, habiendo burlado a sus guardaespaldas, ¿cómo procederías tú para hacer que nos entregara una gran suma de dinero sin que eso te llevara consecuencias negativas después? Evidentemente debes pensar en hacer uso de mis habilidades. 

			Laila se reclinó en la butaca, pensativa. Les miró en varias ocasiones. Cuando parecía que iba a hablar, giraba el rostro de nuevo sin hacerlo. Entendió que la respuesta a su pregunta iba a tomarse en serio y quería meditar su edicto. Finalmente, inició su discurso con un hilo de voz.

			—Tanto los ricos como los pobres, por regla general, se defienden por medio de la violencia que es la permanente conductora de la historia. La violencia no está prohibida y como veis en las sociedades modernas es privilegio del estado. Estado que está dominado por estos grandes volúmenes de dinero que acaudalan bien pocos. Creo que sería necesario utilizar la violencia.

			—¿Crees necesario que le corte un dedo, por ejemplo? ¿No sería suficiente una amenaza?

			—Me parece lícito que una persona pierda un dedo por el bien común. Y seguramente si tu demanda se quedara en palabras el rico en cuestión no alcanzaría a temerte lo suficiente como para cumplir tus exigencias y, llegar a él una segunda vez, podría resultarte mucho más complicado. Cada día me entero de lo que hacen personas como la familia Rockefeller, Ana Patricia Botín, Armencio Ortiga o Alicia Koplowitz, su falta de sensibilidad hacia el prójimo es insultante. No me dan ninguna pena.

			—Entonces, ¿qué me dices? ¿Te unes a la fiesta?

			Después de eso Laila quedó fichada en el equipo. Y menos mal, porque si después de confiarle sus planes a una desconocida, no entraba en el equipo, tendrían que haber pensado en algún tipo de medidas para que no se fuera de la lengua.

			Fragmentos de una conversación entre los filósofos Jean Jacques Rousseau y Thomas Hobbes.

			—Tom, ¿has pensado alguna vez qué aspectos intervienen en la capacidad de una persona para persuadir a otra?

			—Un día medité un poco acerca de ello, creo que uno de los aspectos más importantes es creerse a fondo tu propio discurso; hay expertos versados en el arte de la sugestión que consiguen incluso engañarse a sí mismos para llegar a convencer a alguien de algo.

			—Vaya, ¿serías tu capaz de eso?

			—Es posible… a veces, cuando he discutido mucho con alguien sobre alguna materia y consigo que cambie de opinión sobre ese tema; al cabo de un rato, me pregunto realmente en qué creo yo.
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